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			Prólogo

			Querido amigo y colega, profesor Dr. Bruno Gomes Pereira:

			Es con inmensa alegría y un profundo sentimiento de honor que escribo estas palabras para prologar una obra suya más, especialmente, esta, que tan genuinamente nos transporta a un universo de recuerdos y afectos. Conozco su trabajo, sigo su dedicación y me siento sinceramente orgulloso de lo que su trayectoria significa para todos los que compartimos la pasión por la educación y la literatura. Los sueños de Adam 3: La máquina del tiempo es más que un libro, es una invitación a revisitar épocas que, aunque parezcan lejanas, residen en nuestros corazones y en nuestra cultura.

			Cuando leí este libro, me conmovió profundamente su capacidad para captar la esencia de la infancia y el juego, de los encuentros y los descubrimientos. Me transportó a mi infancia de una forma tan presente, como si los recuerdos que tengo hubieran sucedido la semana pasada. Hay una sencillez en este libro que realmente llega al corazón, una pureza que nos recuerda la belleza de los momentos sin pretensiones y la importancia de las conexiones humanas.

			La forma en que usted, Bruno Gomes Pereira, teje la narración, recuperando bromas y escenarios que han marcado a generaciones, demuestra no solo su talento como escritor, sino también su sensibilidad para valorar lo que nos forma y nos une. La máquina del tiempo no es un simple libro: es un portal para redescubrir la ligereza, la imaginación y la alegría que encierra el recuerdo de ser niño. Por todas estas razones, y por la riqueza de detalles y emociones que recorren cada capítulo, recomiendo encarecidamente la lectura de Los sueños de Adam 3: La máquina del tiempo.

			Invito a los lectores a embarcarse en este viaje, a dejarse tocar por esta historia y a redescubrir la magia de sus propios sueños y recuerdos de infancia. Es una lectura que calienta el alma y nos recuerda el valor de las cosas sencillas.

			Con afecto y admiración,

			Alvina Domingues dos Santos

			Santo André (SP), 28 de mayo de 2025

		

	
		
			Capítulo 1

			¡No, no, no! Nada de móviles hoy

			Era un hermoso día de otoño en São Paulo cuando doña Vinha llegó a casa radiante con Enri de la mano. El reloj del salón marcaba casi el mediodía y todos estaban ya muy hambrientos esperando el almuerzo.

			—Adam, Adam, ¿dónde estás? He traído a Enri para que juegue un rato contigo hasta la hora de comer —dijo la señora Vinha tirando las llaves del coche sobre la mesa y colocando su bolso en el sofá blanco del salón—. Mamá, ¿dónde está Adam? —continuó.

			—Está en su cuarto. Lleva toda la mañana jugando con el móvil, ni siquiera ha querido desayunar. Ese niño necesita ver gente, jugar en la calle… En mis tiempos, no era así. Los niños no se quedaban en sus habitaciones todo el tiempo y hacían lo que les decían sus mayores. ¡Las cosas cambian de verdad! —dijo la señora María, la abuela de Adam, en tono burlón, mientras sostenía un cuenco y batía un delicioso pastel de trigo para comer al final del día.

			—Ah, mamá, tienes tan buen humor, como siempre. Enri, vete al dormitorio a jugar con Adam mientras yo ayudo a la señora María en la cocina —dijo bromeando la señora Vinha para calmar a su madre mientras le daba a Enri un cariñoso beso en la frente.

			—Adam, Adam, ¿qué haces? —preguntó Enri al entrar en la habitación de Adam.

			Adam estaba jugando tanto con el móvil que ni siquiera se percató de la llegada de su mejor amigo.

			—¡¡¡¡Adam, Adam, Adaaaaaaammmmmm!!!! —gritó Enri con las manos en la cintura, ya un poco impaciente.

			—¡¡¡Ayyyyy!!! No estoy sordo. Estoy jugando en mi móvil, ¿no lo ves? Ven aquí y te enseñaré este nuevo juego que he descubierto. Te gustará —dijo Adam mostrándole el teléfono.

			—¡Sííííííí! —celebró Enri.

			—¡No, no, no! Hoy nada de móviles, señorito Adam —regañó la señora Vinha agarrando el teléfono de la mano de su hijo.

			—Oh, no, mamá. He descubierto un juego nuevo. Deja que te lo enseñe. Por favor, por favor, por favor —pidió Adam en tono llorón.

			—Le dije que no. Hijo, acordamos que hoy no jugarías con el móvil, ya que Enri iba a venir a pasar el día contigo. ¿Te acuerdas?

			—Ah, señora, no pasa nada. A mí también me gustan los móviles. Yo también puedo jugar —dijo Enri.

			Adam se sentó en la cama con los brazos cruzados y, en tono de burla, empezó a imitar la voz de su madre:

			—Quedamos… Quedamos… ¡Humm!

			—En mis tiempos, jugábamos en la calle con los amigos, con los pies en el suelo… ¡Era tan bueno! —dijo la señora Vinha con aire nostálgico.

			—Lo dudo. ¿Cómo podría ser bueno sin Internet, teléfonos móviles o videojuegos? ¿Cuánto hace de eso? ¿Unos cien años? —se burló Adam, que estalló en carcajadas junto con Enri.

			—En absoluto, señorito. Ni siquiera soy tan vieja —bromeó la señora Vinha.

			—Ah, mamá, ¿y cómo era cuando eras pequeña? ¿Cómo jugabas? ¿A qué jugabas?

			—Sí, señora. Cuéntenos un poco.

			Mientras los niños ya estaban sentados en la cama para escuchar la historia que se les iba a contar, la señora Vinha sacó de su bolso una bolsita dorada y dijo:

			—¿Qué tal si llamo a una persona muy especial para que nos cuente un poco de esta historia? Si mentalizamos cosas buenas y soplamos este polvito de aquí, ella aparecerá.

			—¿Ella quién? ¿Qué es ese polvito? —preguntaron los dos niños.

			—Es un polvito mágico que siempre me hace sentir nostalgia de cuando era niña. Si lo soplamos, alguien muy especial puede ayudarnos a hacer este viaje por el pasado. ¿Quién se anima?

			—¡¡¡Yoooooooooo!!! —dijeron los niños con ánimo festivo.

			Fue entonces cuando la señora Vinha, con la ayuda de los dos chiquillos, sopló el polvo mágico, y apareció en el acto. De pie junto a la puerta de la habitación, estaba ella: era de mediana estatura, con el pelo negro hasta la barbilla, un vestido verde, dientes grandes, ligeramente gordita, gafas de montura muy llamativa y cara de aburrimiento.

			—¿Qué? ¿No puedo tener un minuto de paz? Me van diciendo lo que quieren, ¡tengo cosas mejores que hacer! —exclamó brava esa figura que mezclaba mal humor y simpatía al mismo tiempo.

			—¿Quién es la del corte chanel mal hecho? —se burló Adam señalando a la curiosa figura que había aparecido.

			—¿Cómo que quién soy yo? ¿Qué clase de falta de información es esa, si se puede saber? Vinha, ¿cómo me llamas y no les dices a estos chicos quién soy? No me molestes, ¡eh!

			—Niños, esta es el hada Morgana, guardiana de la máquina del tiempo. Ella me cuida desde que tenía la edad de ustedes. Parece malhumorada, pero, en el fondo, muuuuuy en el fondo, es un encanto —dijo bromeando la señora Vinha.

			Al oír esto, el hada Morgana hizo un gesto de impaciencia llevándose la mano a la cara y agitándola en sentido negativo:

			—¿Qué hago yo aquí? —refunfuñó.

			—Señora Morgana, señora Morgana, la cosa es así: queremos retroceder en el tiempo y descubrir cómo se divertía mi madre sin teléfono móvil ni Internet. ¿Puede llevarnos? —preguntó Adam mientras comprobaba el atuendo del hada y se reía disimuladamente.

			—¿Qué clase de pregunta es esa, niño? Soy la guardiana de la máquina del tiempo. Claro que puedo hacerlo. Sí que puedo. Toma, sujeta esta tableta.

			—¿Una tableta? —preguntó Enri.

			—Sí, una tableta. Dame paciencia. Haz lo siguiente: agárrala y no hagas preguntas. Esta tableta los llevará en un viaje a través del pasado, atrás en el tiempo. Ahora, cierren los ojos, que el viaje ya va a comenzar.

			
			
				
					[image: ]
				

			

			Rebobinando

			¡Qué agradable es poder recordar los juegos de mi infancia, una época en la que no había teléfonos móviles y solo entraba en casa cuando estaba oscuro!

			Uno de mis juegos favoritos era pular o elástico1. Normalmente, jugaban las chicas mayores (porque eran las más altas). A mí no me dejaban participar porque había muchas fases. En las últimas, el elástico quedaba a la altura de mi brazo y decían que no podría alcanzarlo. Insistí tanto que cedieron y, realmente, no pude llegar al final durante muchos años. Durante mucho tiempo, fue mi juego favorito porque me sentía “especial” jugando con las mayores.

			Hasta que conocí el taco2, un juego que dominaban los chicos (mi primo siempre me dejaba jugar y les decía a los demás que yo era café con leche, lo que en aquella época significaba que era débil y que, si cometía un error, no contaría; me subestimaban mucho). Había que tener fuerza y puntería para lanzar y golpear la pelota dentro de la lata de aceite, correr muy rápido si conseguía golpear la pelota hasta que el equipo contrario lograba agarrarla y volver al poste. Cuántas veces me recogió mi madre de la calle porque se me
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